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			PRÓLOGO

			La presente obra “50 reflexiones para la superación personal” es exactamente eso. Más de 100 páginas de una asombrosa intensidad reflexiva, producto de un espíritu apasionado por la vida y por hacer de ella algo que valga la pena a través del permanente crecimiento personal.

			Al abrir sus páginas nos da la impresión de entrar a la cámara de un tesoro cuya incalculable riqueza es producto de la sabiduría existencial, acumulada a lo largo de los años y tamizada y depurada por la acuciosa observación y el minucioso análisis de los vericuetos de la existencia.

			El autor nos ofrece una recopilación de principios fundamentales para una vida exitosa, los que comenta con amplitud y relaciona con situaciones cotidianas en las que cada decisión nos puede conducir al éxito o al fracaso. Sus comentarios no son producto de ociosas especulaciones, sino del análisis de la realidad de la naturaleza humana y sus posibilidades.

			Se parte de que el ser humano es siempre perfectible, pero por encima de esa característica se encuentra el libre albedrío, mediante el cual decidimos ser mejores, quedarnos igual o degradarnos al nivel de las bestias o de las cosas.

			La temática abordada es recurrente porque se centra en los principios básicos del crecimiento, lo que se refleja obviamente en las connotaciones lingüísticas que predominan en todo el libro a través de términos que se repiten, tales como: triunfo, éxito, metas, esfuerzo, lucha, retos, perseverancia, sueños, resultados, aprendizaje, entre los más frecuentes. Por otro lado encontramos fracaso, mediocridad, apatía, conformismo y pesimismo, como los peores enemigos de la superación personal.

			Superación, triunfo y éxito aparecen como conceptos sinónimos en la vida de quienes quieren y saben crecer como personas y darse el máximo valor como seres humanos. 

			Frecuentemente escuchamos que todo mundo desea ser exitoso, pero en la realidad son pocos los que lo consiguen. Y esto se da porque muchos no saben qué es el éxito o se engañan al ponerlo en cosas vanas; o simplemente jamás se plantean el triunfo como parte de un plan de vida, porque ni siquiera eso se les da. La vida para éstos no tiene más sentido que simplemente sobrevivir, al igual que un animal o una cosa.

			No es fácil hacer una definición de lo que es el éxito, pero sí podemos observar las características de las personas que lo alcanzan. Y exactamente eso es lo que hace el autor al establecer que los triunfadores son gente que tiene sueños, que los transforma en metas claras, que trabaja congruente e incansablemente para lograrlas, que son perseverantes, que no se arredran ante los obstáculos, que muestran temple y al mismo tiempo serenidad, que son optimistas y que saben aprender de la experiencia.

			Como atinadamente lo menciona el autor en la introducción, la superación personal no es producto de leer libros ni de tomar cursos, sino de la voluntad de quererlo, de la determinación y de la disciplina. Y quien es así, encontrará en las páginas de este libro una incalculable riqueza, imposible de describir y aquilatar en unas cuantas palabras.

			Hay que mencionar que el contenido de esta obra es un reflejo de la vida y de las actitudes del propio autor; de los principios que han regido su existencia y de los extraordinarios resultados que ha logrado en el medio siglo de su brega cotidiana.

			Los avatares de la vida me han distinguido con el privilegio de conocer al autor desde hace muchos años y me consta que es su manera de pensar, de vivir y de aquilatar el valor de las personas. No es que él haya elegido una filosofía para regir su existencia, sino que ha hecho de su existencia una filosofía que ahora plasma en este libro.

			Tal vez no sea un libro para leer de corrido como si fuera una novela, sino un material para abrevar sabiduría de acuerdo a nuestras necesidades. Lo sugiero como libro de cabecera para, al menos una vez al día, tomar alguna de sus páginas para inspirarnos del optimismo y la motivación necesarios para hacer de cada jornada un escalón hacia la superación y el éxito.

			No hay que olvidar que la vida es solo una y efímera y que es como un buffet de sabrosos manjares, en el que podemos tomar todo lo que queramos, siempre y cuando estemos dispuestos a pagar el precio, ¿cuál precio? El que se describe en este libro.

			Mis más sinceras y efusivas felicitaciones a Raúl David Martínez.

			José de Jesús Navarro Navarro

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La superación personal no se logra leyendo un libro ni se planea con base en las teorías de los expertos o las clases de un maestro; la superación personal es un proceso individual e incomparable, que depende de la acumulación de experiencias del pasado,  la visión  que se tenga del presente  y las expectativas que tengamos del futuro.

			En este libro no pretendo establecer parámetros de lo correcto o incorrecto de la actitud de las personas, ni sugiero que lo aquí escrito sea una verdad absoluta que se deba tomar como un ejemplo. Realmente la pretensión es enunciar lo que, a mi juicio y en mi caso, ha sido factor para mi propio crecimiento y para el logro de algunos de mis objetivos, sin intentar definir una receta para triunfar en la vida.

			Lo que describo son algunas reflexiones personales, estructuradas a partir de 50 frases, que desarrollé para intentar poner en orden mi visión acerca de la superación, tomando como base la  experiencia acumulada durante mis 50 años de vida.

			Son 50 frases, que pueden leerse como usted lo prefiera, sin un orden determinado y sin una secuencia predefinida; más bien la lectura puede hacerse de acuerdo al momento que se esté viviendo, de acuerdo a la carga emocional, familiar, laboral o afectiva por la que usted esté atravesando.

			Las frases se circunscriben a mi experiencia y no sería correcto interpretarlas como verdad o mentira, sino como una mera descripción de mi manera de ver la vida, sin que esto signifique que esté yo en lo correcto o haya caído en un error. Es nada más que mi manera de vivir, con pleno respeto y absoluta convicción de que cada quién es libre y responsable de vivir a su manera.

			Mi intención es que usted se dé cuenta de que el crecimiento personal está en sus manos y que su actitud determinará, en gran medida, los resultados que obtenga, pero estoy totalmente seguro de que al leer este libro, cambiará su perspectiva de superación y aumentará gradualmente la certeza de que puede mejorar su vida. 

		

	
		
			50 REFLEXIONES PARA LA SUPERACIÓN PERSONAL

			
					“Trata de ver siempre adelante pero... no te adelantes, sé prudente”.

					“Vive de acuerdo a tus posibilidades pero acuérdate de vivir lo mejor posible”.

					“Respeta siempre a los demás, los demás te respetarán siempre”.

					“Busca incansablemente la manera de triunfar; cuando lo logres, busca la mejor manera de seguir siendo incansable”.

					“Descubre tu fuerza interior, para que tu interior no disminuya tus fuerzas”.

					“No desfallezcas ante los retos; procura retarte ante cualquier sombra de desfallecimiento”.

					“Temer a lo desconocido es comprensible; desconocer nuestros temores es justificable, pero justificar nuestros errores es definitivamente inaceptable”.

					“Si tropezaste sigue adelante, si te detuviste apúrate, si te caíste levántate, si fracasaste aprende, si ya aprendiste crece y si ya has crecido vuelve a intentarlo”.

					“Si piensas fracasar en el intento, no lo intentes siquiera”.

					“Cuando llegues a tu meta no te detengas a mirar atrás, fija la vista adelante porque te quedan muchas metas por alcanzar”.

					“Siempre que intentes ascender, apóyate en tu experiencia; si no, aprovecha la de los demás”.

					“Los pequeños fracasos son, sin duda, las más grandes lecciones para alcanzar el éxito”.

					“Todo triunfador se ha colmado previamente de fracasos; no te detengas a consolarte, el triunfo lo consuela todo”.

					“La satisfacción que provoca un triunfo tendrá siempre relación con el esfuerzo desarrollado”.

					“Triunfar es complicado, se requiere un verdadero deseo de lograrlo; fracasar es sencillo, basta con dudar de ti mismo”.

					“Para sobresalir tienes que esforzarte; para esforzarte deberás creer en ti y, para lograrlo, tienes que conocerte lo suficiente”.

					“Lucha por lo que quieres, para que puedas querer aquello por lo que luchaste”.

					“Piensa en ti mismo como el mayor reto a vencer”.

					“Si fracasas en un intento no te detengas, has emprendido ya el camino al éxito”.

					“Procura que el triunfar no sea un simple suceso sino una forma de vida”.

					“Reflexionar ante un fracaso es un enfrentamiento contigo mismo y la mejor manera de construir un triunfo”.

					“Si quieres encontrar el gran secreto de los triunfadores, busca dentro de ti mismo”.

					“La tolerancia al fracaso se logra cuando tienes confianza en alcanzar el triunfo”.

					“La gente de éxito se caracteriza por tener autoestima equilibrada, constancia ante los retos y una gran tolerancia al fracaso”.

					“Hacer planes no es suficiente, se requiere disposición y habilidad para llevarlos a cabo”.

					“Detectar nuestras limitaciones personales es importante; atenderlas con la intención de superarlas es imprescindible”.

					“Ser una persona de éxito exige un esfuerzo arduo y complicado; si quieres lograrlo, empieza por analizar tus potencialidades y limitaciones”. 

					“Realizar el máximo esfuerzo para alcanzar nuestros objetivos es bueno; hacerlo de manera sistemática y ordenada lo convierte en excelente”.

					“Para vencer la apatía hacia los grandes retos, se requiere de la intolerancia hacia la mediocridad”.

					“Para lograr que los demás confíen en mí, tengo que confiar en ellos”.

					“Un buen líder tiene que ser capaz de influir en los demás, pero debe iniciar primero con dejarse influir por ellos”. 

					“No te preocupes por lo que logren los demás, preocúpate seriamente por lo que no has logrado tú mismo”.

					“Si pretendes el reconocimiento de los demás, empieza por reconocerte ti mismo”.

					“No te desgastes en problemas que no puedes resolver, mejor ocúpate de aquellos que sí puedes”.

					“Si tus compañeros avanzan más rápido que tú en la búsqueda de sus metas, no te preocupes, son sus metas; concéntrate tú en las tuyas”.

					“Si te has propuesto llegar a ser “alguien” en la vida, busca bien dentro de ti y expulsa el conformismo, la apatía y la incredulidad”.

					“Si quieres tener la certeza de que estás actuando bien, no te fijes en tus intenciones; fíjate en los resultados”.

					“Si pretendes que las personas te valoren, empieza por mostrarles lo que tú mismo valoras”.

					“Cuando luches por alcanzar un sueño, deja de soñar; es necesario reflexionar, planear y actuar de acuerdo a la realidad”.

					“Si tus planes no resultaron adecuados, adécualos; si resultaron incompletos, complétalos; si te sientes vencido, vence tu sentir, y si ya lograste cumplir, disfrútalo y continúa creciendo”.

					“Los seres humanos siempre logramos lo que nos proponemos; el problema radica en que generalmente no sabemos lo que nos estamos proponiendo”.

					“Una idea brillante no significa nada, si no la sigue de cerca un entusiasta e inteligente plan de acción”.

					“Una persona que triunfa se caracteriza por tener un empeño que supera cualquier meta”.

					“El éxito se alcanza cuando se pierde el miedo al fracaso”.

					“Fácilmente los demás se sumarán a tus triunfos, pero difícilmente  lo        harán ante tus fracasos”.

					“Lo más importante de tu vida… es que es tuya”. 

					“Si triunfas o fracasas ante los retos, será tu responsabilidad; toma el riesgo de decidir lo más prudente”.

					“Cuando sientas que todo está contra ti, no te detengas, sigue hacia adelante y encontrarás la fuerza para alcanzar tus metas”.

					“Solo confiando en ti, podrás vencer tus propios miedos”.

					“No temas a que los demás influyan en tu vida, preocúpate de que no seas capaz de influir tú mismo”.

			

			1.- “Trata de ver siempre adelante pero… no te adelantes, sé prudente”

			Tú, como ser humano, tienes una predisposición al crecimiento; puede ser lento o puede ser rápido, pero estás obligado a tomar una decisión inicial que dependerá de tus características personales, tu verdadero deseo por mejorar y la confianza que hayas adquirido en ti mismo.

			Si tienes grandes expectativas y te preocupas por aprender de tus errores, haciendo las cosas a tiempo, seguramente lograrás acelerar ese crecimiento y conseguirás prácticamente todo lo que te propongas; sin embargo, el tratar de ir más rápido no debe ser tu principal preocupación, puesto que corres el riesgo de no aprender lo suficiente en cada una de las etapas. Te tienes que concentrar en avanzar, pero respetando tus capacidades y limitaciones, que son las que te dictarán el paso que deberás seguir. Ir más rápido no debe ser sinónimo de adelantarse; si te adelantas, habrás de regresar al punto de partida, puesto que te faltarán algunas de las herramientas que los nuevos retos te estarán exigiendo. 

			Preocúpate por aprender lo suficiente y trata de buscar la aplicación práctica de lo aprendido, para con ello mejorar en tus acciones y no solamente en tus conceptualizaciones. Al hacerlo, adquirirás las habilidades, conocimientos y experiencias que necesitas para los posteriores retos. 

			En el intento por crecer laboral, personal o profesionalmente tenemos la obligación estratégica de aprender cada una de las lecciones y no siempre utilizar los atajos que pudiéramos encontrar, porque éstos suelen impedir que se acumule la experiencia necesaria para enfrentar retos mayores; debemos recordar que por un principio lógico, cada que nos proponemos un objetivo más ambicioso, serán mayores la exigencias y, con ello, mayores las habilidades y destrezas requeridas.

			Lo anterior significa que tu avance debe ser inteligente, reflexivo, constante y, en especial,  acorde a tu plan de vida y sin imitar a priori lo que hagan los demás.

			“Cada ser humano avanzará a su propio ritmo y velocidad, pero siempre avanzará.” Para efectos de que puedas ir rápido pero sin adelantarte, trata de medir tus potencialidades y no postergues las decisiones que estés listo para tomar, ni evadas los compromisos que sepas que puedas afrontar; si no te exiges al máximo, no crecerás al máximo; si te conformas con esforzarte un poco, solo crecerás un poco. Enfrenta los retos con inteligencia y trata de aprender de los fracasos sin intimidarte por ellos; tómalos  como aprendizaje para que te sirvan de apoyo en tus futuras decisiones, sigue las reglas que te dicta la cordura y trata de ver siempre adelante pero no te adelantes, sé prudente.

			2.- “Vive de acuerdo a tus posibilidades… pero acuérdate de vivir lo mejor posible”.

			“Vivir bien no es una situación social, sino una condición mental”. 

			Trata de disfrutar al máximo lo que tienes y deja a un lado las quejas por lo que no tienes: mejorar depende siempre de ti y no de las circunstancias. Proponte metas ambiciosas pero alcanzables, y ve formándote una mentalidad de lucha constante que te ayude a superar con éxito tus errores y te permita servirte de ellos para el logro de tus metas.

			Cuando hagas planes para mejorar tu forma de vida, toma en cuenta que los triunfos no llegan solos, te corresponde a ti trabajar para obtenerlos; sabes que nadie triunfa con solo desearlo, sino que es necesario actuar de manera inteligente y oportuna considerando potencialidades,  limitaciones y no dejando las cosas para después. 

			Recuerda que todo tiene un momento y un lugar, y que las oportunidades llegan pero se van si no las aprovechas a tiempo; no creas eso de que se te presentan solo una vez en la vida, es mentira: las oportunidades llegan diariamente y siempre son diferentes. Simplemente aprende a reconocerlas y no te empeñes en quejarte de tu situación, decídete a mejorarla poniéndote en acción.

			No te conformes con simplemente soñar, vive de acuerdo a tus verdaderas posibilidades, piensa en las oportunidades que tienes a tu alcance y descubre la manera de potencializarlas para hacer que se multipliquen.

			No te quedes con lo aparente, encuentra en tu propia personalidad el coraje que se requiere para sobresalir y utilízalo para lograr tus metas. Proponte crecer más cada día y centra tu atención en la búsqueda de alternativas. Nadie nace para fracasar, ni para permanecer estático. Tenemos el instinto de supervivencia que nos impulsa a estar en constante competencia y  vencer cada día nuevos retos. Todos tenemos virtudes que podemos explotar; confía en ti mismo si de verdad te quieres superar.

			Goza de tus triunfos pero aprende de tus fracasos, no permitas que la mediocridad juegue contigo y te haga creer que llegaste al límite de tu crecimiento, no dejes que los pequeños tropiezos disminuyan tus deseos de mejorar, no hagas caso de quien te diga que “así te tocó vivir”, sigue luchando por siempre para que realmente puedas decir que estás viviendo de acuerdo a tus posibilidades, porque estás viviendo lo mejor posible.

			Aquellos que se conforman con imaginarse triunfadores solo sirven de escalón para los que usan el trabajo para concretar lo que imaginaron. Quienes llegan a la meta se motivan con sus propios logros y se animan con coraje, inteligencia y decisión después de cada fracaso, mientras aquellos que se derrotan en el camino se desmotivan al primer tropiezo y se sienten acabados por falta de convicción.

			Vivir bien implica reconocer tus limitaciones al tiempo que aprovechas tus potencialidades. No te desgastes preocupándote por lo que logran otras personas, utiliza tu tiempo y energía para establecer tus propias prioridades y   reconoce el triunfo de los demás como un ejemplo motivante y no como un reto frustrante. 

			Si realmente deseas vivir de acuerdo a tus posibilidades, te darás cuenta que tienes una gran cantidad de herramientas físicas e intelectuales con las que puedes alcanzar todo lo que te propongas; define tu concepto de “vivir lo mejor posible” y al revisarlo encontrarás que el principal obstáculo se encuentra en la falta de ambición personal por ser mejor, y quizás descubrirás que efectivamente tienes grandes ambiciones, pero te falta concretar grandes planes para posteriormente ponerlos en práctica.

			De cualquier forma, si estás verdaderamente convencido de “vivir lo mejor posible”, tienes que entender que la inseguridad personal es el peor de tus enemigos y el conformismo será el más fuerte rival para lograr un verdadero crecimiento. Confía en ti mismo como en nadie más y empieza con la puesta en práctica de tus planes.

			3.- “Respeta siempre a los demás; los demás te respetarán siempre”.

			“El respeto hacia los demás es uno de los valores más importantes que tiene el hombre. Sin él, no podríamos vivir en sociedad”. 

			No olvides que tu vida, al igual que tu desarrollo personal, se edifica día con día con base en tus pequeñas pero trascendentes actividades, y los resultados que obtienes dependen básicamente de tu actitud. Si caes en el error de pensar que tu actuar social no te traerá consecuencias, piénsalo bien, porque estás equivocado. Recuerda que los grandes logros al igual que los grandes fracasos los edificas sumando e interrelacionando todas las aparentemente pequeñas acciones, que al final terminan conformando una actitud ante la vida que te diferencia de los demás y que se convierte en un triunfo si lo hiciste bien, o en una derrota si actuaste mal, pero en ambos casos será tu responsabilidad.

			Si logras integrar el respeto como parte fundamental e insustituible de tus valores personales, tendrás ya una de las principales herramientas que necesitas para construir tu futuro y para vivir positivamente tu presente. 

			Gracias al respeto podrás trabajar mejor, ya que serás aceptado con mayor facilidad y obtendrás mejores resultados en tu trabajo porque los demás te respetarán; alcanzarás con mayor facilidad tus metas, puesto que un mayor número de personas decidirán apoyarte, tendrás una mejor familia y con ello disfrutarás de una mayor felicidad; tus amigos querrán estar contigo porque se sentirán respetados y también te respetarán y, en suma, podrás concluir mejor cualquiera de tus proyectos, puesto que tendrás mayores posibilidades de ser apoyado.

			Sin el respeto no existirían las comunidades, los grupos laborales, escolares, ni las amistades. Todos requerimos del respeto; sin él, estaríamos extintos, dado que es un elemento básico e imprescindible para la vida y el desarrollo social.

			Ese respeto puede entenderse como una contraprestación social, puesto que en la dinámica de convivencia diaria podrás interactuar con cierta comodidad en la misma medida en que permitas que otras personas interactúen. Si te caracterizas por la intolerancia y la falta de otros valores, disminuirán tus posibilidades de desarrollo, ya que todos los individuos dependemos de los otros para escalar la pirámide social.

			Por lo anterior, conviene que reflexiones acerca de lo valiosa que se torna tu actitud para las personas con las que te relacionas y convives. Revisa cuál ha sido tu dinámica social y, de ser necesario, cámbiala para bien, reconsiderando en especial el tratar de respetar a los demás, para que los demás te respeten siempre.

			4.- “Busca incansablemente la manera de triunfar; cuando lo logres, busca la mejor manera de seguir siendo incansable”.

			“Triunfar no es el final del camino, es únicamente el comienzo”.

			Lo difícil de convertirte en una persona de éxito, radica en el gran esfuerzo que tienes que realizar para lograrlo y en que tal esfuerzo debe ser continuo, inteligente y permanente. Más allá del propio esfuerzo, lo que importa es que tu disposición mental no concluya en el momento en que alcances una de tus metas, sino que se mantenga a lo largo de tu existencia, porque cada día requerirás enfrentarte con nuevos retos; tienes que ser un apasionado de tu superación personal y una

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Porque intentarás cosas en las que llevas pocas probabilidades de logro.

					Porque tales fracasos se sumarán e irán disminuyendo la confianza que tienes en ti mismo al igual que tu autoestima.

					Porque el fracaso se puede capitalizar solamente cuando te conoces bien.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Ten presente el objetivo final de lo que pretendes. Te servirá de reforzador intermitente. 

					Revisa mentalmente tus expectativas, dándoles el valor adecuado.

					Valora el tiempo que llevas invertido. 

					Compara el valor de lo que te propones contra el esfuerzo que realizarás para conseguirlo; si tu objetivo resulta más valioso que tu esfuerzo, no te darás por vencido.

					Motívate con los logros intermedios para que te parezca más llevadero el esfuerzo. 

					Recuerda que todo lo que vale cuesta y que tus logros te saben mejor si desarrollaste un gran esfuerzo.

			

			
			
					Convéncete de que tus aspiraciones superan todo tipo de cansancio.

					Date cuenta que tu inteligencia te ha llevado hasta el lugar en el que estás.

					Reconoce que tus expectativas tienen como fundamento tu propia experiencia.

					Declárate en contra de la mediocridad.

					Olvídate de los pretextos y localiza dentro de ti el coraje que requieres para seguir avanzando.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Elabora una lista de dichas personas.

					Revisa que estén todos los que han influido positiva o negativamente en ti, a través del tiempo.

					Enuméralos empezando por el que consideres más importante.

					Anota el nombre de cada uno en hojas por separado.

					Ahora, en cada hoja  elabora una reseña, de 10 líneas como máximo, de lo que le admiras a cada uno.

					Luego de haber reseñado lo importante de cada uno de los personajes, has una nueva lista en la que anotes las 10 características que más se repiten. 

					Al terminar la lista, elabora un escrito en el cual describas a detalle cuáles de las características señaladas son parte de tu propia personalidad, y define de manera específica cómo las manifiestas en tu vida diaria.

					Posteriormente, y en una hoja por separado, anota las características o condiciones de vida que piensas que, siendo importantes para tu madurez personal, no tienes en comparación con los personajes que enlistaste.

					Ya terminada esa lista, define cuáles serían las acciones para tener las características que no encontraste en ti. 

					Para finalizar, explica en una cuartilla por qué crees que deberías tener  esas características y por qué no te incluiste tú en la lista de las personas que más admiras.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					El conformista no gusta de plantearse nuevas metas que le impliquen algún esfuerzo o que conlleven algún tipo de sacrificio, prefiere vivir en la comodidad representada por la mediocridad. 

					La mediocridad se identifica fácilmente, puesto que se manifiesta de manera obvia en el hablar y en el actuar. Observa algunas de las formas en que se presenta:

					El conformista se mantiene al margen de los retos.

					Se distrae con facilidad de sus proyectos.

					Se da por vencido rápidamente ante los obstáculos.

					Reniega de lo difícil de la vida, aunque no realice ningún esfuerzo por mejorarla.

					Se ríe de los que luchan incansablemente para alcanzar sus sueños.

					Se burla cuando ve las dificultades que enfrenta aquel que trata de triunfar. 

					Se retroalimenta con pensamientos derrotistas que le permiten justificar su falta de ánimo para luchar por lo que le hace falta. 

					Una persona mediocre te puede explicar de 100 maneras el porqué conformarse con lo que tiene, pero no encuentra un solo motivo que le parezca válido para luchar por lo que quiere. 

					Es capaz de contagiar a quienes conviven con él, puesto que los iguales buscan a sus iguales. 

					No le encuentra sentido a tu forma incansable de trabajar, debido a que lo considera innecesario y poco gratificante.

					Una persona mediocre te señala por siempre tus fracasos, sin admitir que son parte natural de tu mentalidad de triunfo; no es capaz de comprender que estás mentalizado para superar tus propios logros ni entiende tu obvia necesidad por superar tus metas. 

					A una persona mediocre le parece difícil entender tu empuje inagotable y la manera positiva con la que analizas tus fracasos.

					Siente envidia por tus logros, por lo que trata de evidenciar tus fallas, resaltar tus errores y minimizar tus aciertos. 

			

			
			
					Puedes tolerar con gusto y admiración los triunfos de otros y asimilar con sabiduría la ganancia que se obtiene de las derrotas. 

					Reconoces a quienes se distinguen como personas de éxito y no pierdes el tiempo tratando de hacer notar sus desaciertos. 

					Te preocupas por observar los éxitos de los demás y eso te motiva para seguir adelante con tus proyectos y te da la fuerza necesaria para alcanzar con eficiencia tus metas. 

					Tienes una visión clara de tus objetivos y sabes con certeza que debes de esforzarte al máximo para lograrlos y fracasar si es necesario al intentarlo. 

					Como persona de éxito, realizas constantes revisiones de tus defectos con la intención de convertirlos en virtudes. 

					No criticas con el afán de menospreciar, sino con el único motivo de apoyar dando tus consejos, cuando sabes que se pueden tolerar, y solo los das a quien con sinceridad y humildad te los pueda solicitar. 

					Nunca te rindes al primer intento, porque una de tus principales características es la persistencia ante lo que se antoja difícil y complicado y la búsqueda continua de tus metas. 

					Jamás te vences ante la primera derrota, porque sabes que el triunfo llega cuando perseveras. 

					No permites que te influyan con pensamientos negativos, porque estás consciente que la mayor parte de tu éxito se lo debes a tu mente y otra más pequeña se desprende de tu esfuerzo. 

					No toleras que la visión corta de los mediocres interfiera en la definición de tus propias metas, porque actúas con la convicción  de que toda meta implica caminar por senderos desconocidos y tropezar con obstáculos no considerados. 

					Te caracterizas por la gran confianza  que tienes de ti mismo.

					Te identifican como una persona imbatible ante los retos.

					Sabes que tendrás dificultades para aceptar un “no puedo” como respuesta y estás consciente de que lograrás alcanzar cada una de tus metas porque ya aprendiste que al plantearlas lo tienes que hacer con inteligencia y tomando tu propia capacidad e interés como referencia. 

					Al igual que todos, tú también fracasas, fallas y te caes, pero como pocos, sabes que siempre te vas a levantar.   

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Entender la postura de los demás.

					Convivir con éxito en sociedad.

					Recuperar el ánimo después de fracasar.

					Avanzar paso a paso y sin desesperación, hasta llegar al final.

					Reconocer que nada es perfecto y todos nos podemos equivocar.

					Analizar prudentemente los errores, sin caer en soluciones subjetivas o prejuiciosas.

					Admitir que, aún con el máximo esfuerzo, puedes no llegar a la meta en el primer intento. 

					Ponderar los errores estratégicos que te complican lo que tienes planeado.

					Aceptar las equivocaciones derivadas de la tensión y el nerviosismo generado por lo complejo de las metas. 

					Asimilar que las cosas salgan mal por falta de capacidad, pero no de voluntad. 

					Lo que no puedes tolerar es…

					Trabajar sin realizar el máximo esfuerzo o colaborar con quienes anteponen las justificaciones a las acciones, dado que significaría detenerte en el camino solo por no querer avanzar. 

					Tampoco puedes iniciar una encomienda sin la intención clara de llegar hasta el final, ni asociarte con quienes justifican irreflexivamente sus errores sin revisar objetivamente sus acciones, puesto que implicaría trabajar con personas que se caracterizan por su negativismo y su pasividad. 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Reiniciar actividades con entusiasmo, independientemente de los resultados obtenidos en una meta previa.

					Plantearte nuevas alternativas de acción con la idea de avanzar en tus proyectos a pesar de los tropiezos.

					Analizar las derrotas con mentalidad positiva y con un propósito constructivo.

					Intentar las veces que sea necesario, hasta cumplir lo que te propones.

					Entender que todo avance pretendido conlleva la posibilidad de una derrota, y que esa derrota será otra más de las lecciones que habrás acumulado como parte insustituible de tu experiencia.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Dejan para después lo que pueden atender inmediatamente.

					Se les dificulta entender que su actitud determina en mucho sus posibilidades de logro.

					No aceptan cambiar las respuestas negativas por positivas para con ello  darse la oportunidad de mejorar su entorno.

			

			
			
					No debes dejar las cosas para después siendo que estás viviendo el ahora.

					Tienes que sumarte a los que actúan con oportunidad y resuelven en el momento que se requiere tomar la decisión.

					Estás obligado a dejar atrás el negativismo y enfrentar con mentalidad positiva las oportunidades.

					No hay nadie mejor que tú para definir tu propio destino.

			

			
			
					Tienes ante ti diariamente la oportunidad de ser mejor.

					Depende de ti que cada oportunidad se convierta en logro y cada obstáculo represente una lección.

					Es por ti que debes realizar el mayor esfuerzo y no esperar a que los demás te impulsen.

					Tú tienes la energía, el carácter y el valor. Simplemente utilízalos.

					Nadie como tú se interesará en lograr tus metas, recuerda que son tuyas y tienes el compromiso personal de luchar para alcanzarlas.

					Eres la persona más importante de tu vida, haz todo lo necesario para darte lo mejor y disfrutar de cada logro como si fuera el más grande. 

					Ahora que estás interesado en mejorar, debes actuar después de planear.

					Si piensas en ser exitoso es porque realmente vas a llegar a serlo.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Revisa con la mayor objetividad posible tus limitaciones y potencialidades. 

					Con base en lo que deseas para tu futuro, elabora un plan de acción.

					Analiza, ¿qué tanto se ajustan tus características personales a tus deseos expresados en el plan que recién has elaborado? 

					Revisa que tus objetivos estén claramente definidos y expresados. Por último...

					Define los mecanismos y estrategias para iniciar el cambio.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Entiéndela como parte de una somnolencia personal que mantiene al individuo en un estado de inanición intelectual.

					Analízala como una forma de vida que no permite ver con claridad las oportunidades de crecimiento personal, porque invariablemente se anteponen las justificaciones y se dejan a un lado las acciones.

					Identifícala claramente cuando se deja para después lo que se puede hacer inmediatamente o cuando se actúa de inmediato ante lo que exige una pausada reflexión.

					Entiéndela, además, como una falta de visión y de ambición personal que hace pensar, al mediocre, que ya llegó hasta donde podía llegar.

					Esa mediocridad provoca la inapetencia hacia cualquier reto que implique un esfuerzo que vaya más allá de lo cotidiano y lo casual.

					Se refleja también como una falta de visión de futuro, derivada de la constante negatividad hacia todo lo que signifique un verdadero reto. 

					Interpreta esa mediocridad como un mal social, que se contagia a quienes no han adquirido la suficiente voluntad para luchar por lo que quieren y para creer en aquello por lo que deben de luchar. 

			

			
			
					Pones el máximo empeño en cualquier actividad que realizas.

					Te concentras en planear, iniciar, concluir y evaluar cada uno de tus proyectos.

					Buscas la manera de conseguir lo que pretendes, dejando a un lado las justificaciones y poniendo especial énfasis en las acciones.

					No dejas para después lo que puedes ejecutar inmediatamente. 

					Eres capaz de realizar, con éxito, más de una actividad a la vez.

					Puedes concentrarte en la búsqueda de soluciones viables para diferente tipo de problemas, sin descuidar la realización de tus actividades cotidianas.

					Mantienes la mente abierta a las críticas, comentarios y sugerencias, siempre que provengan de quienes consideras competentes.

					Eres capaz de ignorar selectivamente cualquier comentario desalentador que te llega por parte de personas con mentalidad derrotista.

					Mantienes una actitud emprendedora que te da la oportunidad de explorar nuevas facetas de tus potencialidades y descubrir nuevas manifestaciones de tus limitaciones.

					Reconoces los logros de los demás, con plena conciencia de que, al hacerlo, no menosprecias los tuyos.

					Admites con sabiduría tus errores y buscas enmendarlos con la debida prudencia y puntualidad.  

					Te propones metas ambiciosas con plena fe de lograrlas.

					Te distingues por tu seguridad personal, derivada de la confianza que tienes en tus características y habilidades.

					Estás en una permanente búsqueda de oportunidades y sabes desechar aquellas que consideras que están fuera de tu realidad o lejanas de tu plan de vida.

					Aceptas enfrentar los grandes retos porque tienes una fe inquebrantable que ha sido construida con base en un permanente esfuerzo.

					Te muestras insatisfecho ante los que dicen “no puedo”, porque tu espíritu de lucha te forjó intolerante hacia la mediocridad.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Empieza por confiar tú en ellos; si no, la relación se tornará superficial y traerá como consecuencia la falta de credibilidad en el mutuo actuar.

					Respeta por siempre tu palabra.

					Compórtate de manera seria con tus compromisos.

					Cumple en tiempo y forma todo aquello que prometiste cumplir.

					Coloca la confianza en los primeros lugares de tu escala de valores. 

					No esgrimas pretextos para incumplir con tus obligaciones. Simplemente cumple.

					Trata de conocer para entender, mas no para juzgar. 

					Habla con la verdad y respalda con hechos tus palabras.

					Evita la doble intención en cuestionamientos, comentarios y aseveraciones. 

					Busca la congruencia entre tus palabras y tus acciones, para que se conviertan en una sola realidad.

					Se sincero contigo mismo y transmite esa sinceridad en cada una de las manifestaciones de tu forma de pensar.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Aprende a escuchar las ideas y opiniones de los demás.

					Presta atención a los detalles, por más insignificantes que parezcan.

					Respeta los puntos de vista contrarios a los tuyos, independientemente de que estés o no de acuerdo con ellos.

					Preocúpate por tomar en cuenta las manifestaciones de aprobación o rechazo de tus ideas y propuestas.

					Demuestra congruencia personal entre lo que piensas, lo que dices y lo que haces.

					Calla cuando sea necesario y habla solamente cuando sea oportuno.

					Entiende que las mejores ideas no siempre serán las tuyas.

					Aprende a interpretar el lenguaje corporal y no solamente el verbal.

					Domina tus emociones para que tu reaccionar juegue a favor de tus ideas y no en contra de las mismas.

					Transmite seguridad, apoyándote en la efectividad de tus acciones.

					Desarrolla tu habilidad verbal para convencer de lo acertado de tus propuestas y de la afinidad con las de ellos.

					Actúa siempre con dignidad y respeta la dignidad de los demás.

					Condúcete con firmeza ante los retos, con entereza ante los tropiezos y con humildad ante los aciertos.

					Asegúrate de que tus decisiones sean justas y reflexivas.

					Toma conciencia de la trascendencia de tu papel de líder y capacítate en los aspectos sociales y técnicos que correspondan al área que habrás de liderar.

					Atiende con responsabilidad los compromisos y no falles en tus promesas.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					¿Qué te hace sentirte valioso? 

					¿Por qué hay momentos en que te sientes rechazado y otros en los que te consideras importante y bien integrado?

					¿Qué puedes hacer para que aprecien la importancia de tus logros?  

					¿Te has deprimido por no conseguir que se tomen en cuenta tus proyectos?

					¿Por qué algunos de tus amigos no te valoran lo suficiente?

					¿Qué puedes hacer para lograr reconocimiento aprobatorio de tu forma de ser?

					¿Qué es lo que más aprecian de ti?

					¿Qué les molesta de tu forma de ser?

					¿Es justo el reconocimiento que has logrado?

					¿En qué te gustaría que fuera diferente ese reconocimiento?

					¿Estás conforme con lo que estás haciendo de tu vida?

					¿Qué te gustaría lograr en el corto y mediano plazo?

					¿Cómo piensas lograrlo?

					¿Por qué no lo has logrado hasta ahora?

			

			
			
			
					Desarrolla un plan que te permita mejorar tu posición social.

					Enumera las metas que pretendes alcanzar.

					Define los tiempos en que habrás de lograr cada una de ellas.

					Identifica los principales obstáculos.

					Enlista las mayores ventajas.

					Decide cómo vencer los obstáculos y cómo aprovechar las ventajas.

			

			
			
			
			
			
			
			
					¿Por qué perder el tiempo intentando resolver problemas que se encuentran fuera de tu alcance? 

					¿Para qué utilizar energía en lo que de antemano sabes que no podrás lograr?

					¿De qué te sirve buscar lo que nunca podrás encontrar?

					¿Qué ganas con hacer tuyos los problemas que no te incumben?

			

			
			
					Enfoca tu entusiasmo en las batallas que puedes enfrentar con posibilidades reales de ganar.

					Escoge los retos basándote en tus probabilidades de éxito.

					Utiliza tu energía atendiendo las situaciones de conflicto que te corresponde remediar.

					Date tiempo para analizar los problemas que pretendes resolver.

					Revisa cuidadosamente si es de tu incumbencia el conflicto que intentas atender.

					Decide razonablemente cómo enfrentar cada reto.

					No te involucres en problemas ajenos.

					No permitas que pongan sobre tus hombros la carga que corresponde a otros transportar.

			

			
			
					Resuelve con entereza las situaciones de conflicto que te toca resolver.

					Actúa con firmeza ante los retos derivados de tus acciones. 

					Enfrenta con inteligencia las adversidades de la vida.

					Atiende con toda seriedad cada uno de tus problemas.

					Utiliza todas las herramientas que tengas disponibles para enfrentar y ganar cada batalla que debas encarar.

					Actúa con sabiduría cuando estés ante cualquier disyuntiva.

					No postergues la búsqueda de soluciones.

					Responsabilízate del resultado de tus acciones.

					Enfrenta cada desafío, con una intención manifiesta de triunfar.

			

			
			
			
			
			
			
			
					Son sus metas, no las tuyas.

					Esa persona define el rumbo de acuerdo a sus intereses.

					Cada individuo cuenta con potencialidades únicas e irrepetibles.

					El contexto económico, social y cultural en el que se ha desarrollado, sumado a su capacidad intelectual y a los deseos de salir adelante, lo hacen ser inimitable. 

					Sus aspiraciones se derivan de la realidad que ha podido construir.

					Su escala de valores no coincide con la tuya.

					El aprendizaje derivado de sus triunfos y fracasos le marca su propio ritmo. 

					Sus alternativas de acción dependen en gran parte de las herramientas físicas y mentales que puede utilizar.

					El apoyo o rechazo que recibe de los demás es un reflejo de su habilidad para las relaciones sociales y de la capacidad para manipular su medio ambiente.

					Su plan de vida es únicamente suyo, puesto que es su vida, no la tuya.

			

			
			
			
			
					¿Qué quieres lograr en la vida?

					¿Qué estás dispuesto a hacer para conseguirlo?

					¿Cuánto tiempo estás dispuesto a invertir?

					¿Estás listo para adquirir los conocimientos y habilidades que te hagan falta?

					¿Qué estrategia vas a seguir para definir tus  prioridades?

					¿Cuál ha sido el mayor logro de tu vida?

					¿Cuál es tu sueño más grande?

					¿Estás preparado para iniciar una nueva fase de crecimiento personal?

					 ¿Cuándo darás el primer paso?

					¿Qué te ha detenido hasta ahora?

			

			
			
					¿Por qué te propones cambiar en estos momentos?

					¿Qué te hace pensar que estás preparado para mejorar tu vida?

					¿Cuáles son tus principales miedos?

					¿En qué te apoyarás para lograr tus planes?

					¿Qué te motiva a luchar por ser mejor?

			

			
			
					Empieza a definir las metas que quieres lograr.

					Revisa si cuentas con las herramientas necesarias.

					Elabora una estrategia.

					Ponle fecha límite a cada meta.

					Piensa en cómo medir los avances que vayas teniendo.

					Empieza lo antes posible.

					Revisa constantemente tu progreso.

			

			
			
					Confía en tu intuición.

					Toma las decisiones que consideres correctas.

					No te venzas ante el primer tropiezo.

					No permitas que te hagan dudar los indecisos.

					No dejes que te desanimen los mediocres. 

					Analiza el momento que estás viviendo.

					Asegúrate de estar haciendo lo correcto.

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Utiliza datos confiables, no te guíes por corazonadas.

					Enfoca tu atención en el entorno, porque está condicionando el desarrollo de tu esfuerzo;  no te salgas de contexto.

					Cumple puntualmente cada uno de tus planes, pero hazlo con responsabilidad, sin engañarte pensando que “otros” lo harán por ti. Toma en cuenta que solo puedes delegar actividades, porque la responsabilidad es tuya y tienes la obligación de atenderla.

					Revisa con rigor metodológico las acciones que desarrollaste, los motivos por los que lo hiciste, el tiempo que les dedicaste, los resultados que obtuviste y las valoraciones previas que realizaste. 

			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Un padre de familia que pasa por alto las faltas de respeto de su hijo hacia las reglas y hacia las personas y luego se asombra de que ese mismo hijo tenga problemas para someterse a cierto tipo de disciplina escolar, social o laboral. Si el padre de familia no permite que su hijo, siendo pequeño, se enfrente con los resultados de sus actos, estará promoviendo la irresponsabilidad en ese niño y dicha irresponsabilidad se reflejará durante toda su vida, puesto que toda acción tiene un efecto.

					Si un padre de familia ve que su hijo llega tarde sin acatar las reglas de la casa y al día siguiente le regala el celular que su hijo quiere, le estará enseñando a que no es necesario cumplir con las reglas para obtener lo que uno se propone. Necesariamente, al crecer, ese niño tendrá consecuencias negativas y el padre no debería verse sorprendido.

					Si una persona se conforma con ganar lo suficiente para sobrevivir y con saber lo necesario como para convivir de la manera más elemental, no deberá sorprenderse de que su situación económica resulte pobre y sus relaciones sociales no le lleven a la superación de la mediocridad de su entorno. 

					Contrario sería si esa misma persona trata constantemente de ganar más para obtener mayores satisfactores materiales y busca mejorar permanentemente su educación para obtener mayores satisfacciones intelectuales, al tiempo que nutre su alma de lo que considere espiritualmente confortable. Sin temor a equivocaciones, ese individuo alcanzará un nivel de vida más agradable que aquél que se queda observando su propia mediocridad sin considerar la alternativa de poder salir de ella.

					Cuando un padre de familia enfoca sus acciones en la búsqueda de la formación de sus hijos y es capaz de soportar la pena que le causan los correctivos que habrá de aplicar para que dicha formación resulte positiva, se pueden esperar como resultado unos hijos bien formados, adaptados a las exigencias de la vida, y se puede esperar, también, que el padre sienta orgullo por la actitud y los logros de sus hijos.

			

			
			
					Piensa en triunfar y así sucederá, toda vez que actúes consciente de que estás intentando triunfar. 

					Piensa en ser un excelente ser humano y lograrás serlo, toda vez que tomes conciencia de que tienes que saber cómo lograrlo.

					Recuerda que nada te llegará por coincidencia, sino que habrás de provocar una incidencia de factores que al final se traducen en un logro.  

					Deja de quejarte y empieza a reflexionar acerca de tu actuar; tienes la posibilidad de mejorar siempre que lo quieras realmente lograr. 

					Intenta, a partir de ahora y para siempre, tomar conciencia de que son tus acciones y no el destino lo que definirá la calidad de tu existencia.
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